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En la suntuosa mansión del Ministro en

Viena y, en su rico despacho particular, el
,Ministro hablaba amigablemente con su agre­
gado militar, Gustavo, un joven de carrera

brillantísima, á quien decía:
'�Sin duda, usted Gustave debe estar equi­

vocado. Tal vez iodo eso que me dice de'

Líesa, 'sea solamente apreciaciones suyas, hi­

jas del mucho cariño que siente por mi hija.
-Ojalá fuera así, Excelencia-e-respondió

trístemente el agregado-e-pero estoy en lo
cierto al .decirle que su hija no me 1ama. '

.( -¿Yen qué-puede usted basar esa afir-
mación tan categórica? '- preguntó el Mi-
nistro.'

_

'

.-

""'_:En sus actos, en su frialdad, 'en el empe­
ño que pone en buscar pretextos para no es­

tar conmigo...

-Sin embargo ella me declaró a mí que
le amaba, jamás obligué a Liesa a que acep­
tara un marido que no fuera de su -gusto,

Algo debe haber ocurrido entre ustedes, P'é!I�a
.que ella haya adoptado esa 'resolución. Cuan­
do me comunicó sus relaciones. con 'usted me

hizo sentir una gran' alegría, porque .con?­
" ciéndole ci 'usted, comprendí que usted era un

�h9mbl'e capaz de hacerla feliz.
,

-Me honra esa confianza, Excelencia-e­
respondió Gustavc-s-pero, desgraciadatnente,
me, veré en la situación de declinarla, si si­

guen las cosas así.
El Ministro calló un momento, ante las pa­

labras del, agregado, hasta que finalmente l'e
preguntó: ,,__

-Usted debe saber algo, Gustavo. Lo
que a mis ojos puede pasar desaparcebído;
no es .fácil que le pase/ a usted, 'estando ena­
morado de ella. ¿Por qué

I

no es franco y"me

dice lo ,que piensa? '

'

-,Temo ser Indiscrete,' Excelencia. No sé si
'

debo ... ?

,
�Déjese de cumplidos y sea franco. Ya

sabe que le quiero de verdad y hada de lo
'que me diga ha 'de molestarme. '

,'-

,.
___:Pues bien, Excelencia, Liesa está ena-

¡poraga. ,
'

"

,

.

"

.

,

,
,',

�¿En;1,mo14da? .. ¿De quién, si, no de us- •

ted?-preguntó extrañado el' Ministro. '

=-Liesa está enamorada - siguió dícién-
dole Gustavo - del príncipe' oriental. ,

-j Imposible! - exclamó el Ministro, po­
niéndose, en pie-. ¿.Mi hija enamorada de

�- .

.
,



:'e�e' h��b�e? jNunc� lo ,conse�ti;ía!' �E�a ,��­
>La la 'desgracia :�ayor que podría ocurrirle!

_. .Gustavo lo' dejó que.hablase, y.cuando. 10

,viq .más calmado, continuó .diciéndole: I
,

�Me felicito de que S4 Excelencia sea del

,mismo,'parecer que yo. Tal vez si yohubiese
visto que Liesa se enamoraba de un hombre de

,

nuestra- misma raza, de un hombre que, hu­
.

biera podido hacerla feliz. yo 'mismo me. ha-

o

bría retirado, para no ser un estorbo a su fell­
çidad, ,pero tratándose del príncipe" me, creo

en el deber de interponerme entre los, dos,

�jy yo le autorizo, para. ell<?!��",da¡,nó
el Minis:Íro-.' Quiero que eso s� i¡lc�b�,,_y

,

hoy mi.srno Jlabla�ré con Liesal ": ./;
; -$ëntir{a, "que mi nombre saliese a relucir
'en esa conversación, .Excelencia -;- rogó el

.. agregado. ,

"
" , , .

'

. _

___,D'escuide usted, Gustavo - contestó su

'.jefe�.Yo leprometo emplear otro medio para
que .ella misma.me confiese l� verdad, Acòm­

páñenos usted a, tomar el te.;,�
"

. .Entraron, los- dos a la habitación, ponde el

'Ministro esperaba encontrar a su hija, y se

vió, sorprendido con la noticia de ,qde ésta

'había salido, alterando l'u, ;costumbre de

,a£o�paiíarlo: _

.

,_
.

Como habla dicho el agregado" Liesa , es­

taba enamorada del príncipe, de aquel rer-
.sonàje que desde hacía unos mese�, h�bía
'llegado a Viena, llamando la atención por

,

j
t:

.'

I

I' I

'"

\ ,

¡

5

la ostentación que hada de SU riqueza, ,de.
toda Ia alta sociedad víenesa.. " ,

_' Liesa le conoció corr'motívo ele una recep­
ción que dió su' padre, 'y se siïitió curiosa­

mente 'atraída hacia él.. EL príncipe, por sn

parte, no pudo menos ·qu�; admirar
. I� belle­

za extraordinaria de I� 'hIla del Ministro, y
así se lb dijo a ella mientras bailaban. un

baile galantemente cedido por Gustavo.,
_:Es, usted la mujer más bella que he co-

.nocido, señorita-le 'dijo el príncipe, c�n .esa

refinada galantería propia de los orienta­

¡'es�. En este salón,' entre tantas damas,- us­

ted resalta entre todas como' una rosa encar-

. nada en un ramo de azuzenas." ,

.

"" Ellasonrió a la'galantería de' él y, evitan­

do una 'contestación' a lo que le había dicho,
le preguntó: ,

'

.

.'
.

"

,

,

�¿Su país, príncipe, debe ser maravilloso?
, -,Para serlo del todo sólo falta una cosa

_:..respondió él.'
.:

.

Ella le miró, interrogándole con la mirada,
.

y él siguió diciéndole: :"' '.

.

-Falta una belleza como ta suya.
, >-'-..Muy amable - replicó ella-. Pero há­

bleme de su país. ¿Es, verdad todo eso que
sé -díce 'en .los libros? Es todo tan encan-

.tador? ".�"
,

,-:-No exageran mucho los escritores al ha­

blar de él. En mi patria se siente la felicidad

como en ninguna otra parte. Nosotros, los que

., -

,



descendemos -de sangre.' real' poseemos pala­
clos; solamentecomparados con los de cual­
quier capital europea; así son de grandes 'Y
suntuosos, La profusión de jardines que ador­
nan la ciudad, la dan un aspecto de hermoso
verge1, aromado constanternente por el perfu­
me de-las flores, y 'a la caída de la tarde,
cuando -la luz del sol se esconde tras' el ocaso,
sus últimos. rayos parecen llorar, por la au­

senoia a que los obliga la noche.
-j Debe ser delicioso l=-exclamó admirada

.

Liesa.
.

-.-Sin embargo, algo hay allí, que no com­

prenderta un occidental.
-¿El qué?
�EI silencio, que parece embargar a toda

la. ciudad; A. cualquier hora del día, diríase
r que la dudad duerme, pero con un sueño apa­

cible,': duke, . como producido por' el 'mismo
perfume de' las flores, Nuestras' mujeres cru­

zan despacio, muy despacio, Ias habitaciones
de. nuestros palacios, y el ruido- de sus piece­
citos de muñecas, apenas son pereëptibles
por el oído más refinado. ;

":
.

-�i Mè gustaría conocer. todo- eso! .---<·"ex-

'clamó.ella,
.�

�

-

-:
I.

--<1, y por qué nO?--::-prègunt6 el' príncipe.
-Porque papá nb' saldrá nunca de V�en'q.

Le tiene demasiado cariño a esto y no la
abandonaría por nada deljnundo.

.

=--Eso no es obstáculo si usted quiere: Hay

\

/

[,
I:

-I

Ot"
•

·1'

l-'

Exiitó de Ltesa una declaración ...

,
.

,

un medio para que pueda usted conocer mi
país ...

La. conversación fué interrumpida por la

llegada del Ministro y de Gustavo, quien,
ofreciendo el brazo a su novia, la trasladó á

otro lado del salón, no sin que antes ésta se

despidiera del. príncipe, diciéndole intenciona-
damente: ',' .

. --Recuerde, Alteza, que me ha prometido
venir a hacernos una visifa.

.

-Nunca olvido là que prometo, señor'ta

, -

"

1;':

• T·
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=-respondió -el príncipe, hacieñdo una ga�
lante inclinación.' \

Cuando quedó a solas con. el Ministro, I¿
dijo: e ",.", ".J. cI' :;,

·

-c-'Lé AeU�cito; Exceleneia, tieneIusted una'
hija, e-n-çàjlta;ôor'a y bellísima.' "

.
.

�' -=:-MuY·'.§lgr'adeci,d6;,:Alteza - respondió 'el
Minisfro�, �ifllnqlle supongo que habrá no­

. tado bastante diferencia entre nuestras mu-
, jeres Y las de su patria. Las costumbres son

por lo menos, completamente distintas.
'

• �En efecto"'::_respondió el príncipe-e- . La
mujer europea, tiene una libertad,' que nos­

otros, los orientales, no lès concedemos a

nuestras mujeres .. Pero ellas está'n acosturn­
bradas Y se avienen gustosas a esa sumisión.
\

AI-'dla siguiente el príncipe fué' de nuevo

a casa del Ministro Y encontró' a Liesa sola.
Hablaron de su patria lejana, de los encan­
tos que encerraba, Y a partir de aquel día
fueron diarias las entrevistas entre Liesa y
el príncipe.

'

.

.

,

Se los vió juntos en paseos, en teatros, en

los salones de te, Y la murmuración empezó
a hablar, haciendo como verdadero un amor

que sólo empezaba a mostrarse ..
Llegó esto a oídos, de Gustavo Y exigió de -

ella, una declaración 'que rio .obtuvo, .pero la .

actitud de Liesa le demostró con toda clari­
dad, que era verdad cuanto se decía, respecto
a su amistad con el príncipe oriental.

·
' �

r
I

, 1
, ,.
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-

... .;t_•... _�

,

9
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La joven deslumbrada ante,l�s f�tástid.s
narraciones que' el príncipe le 'hacía, había
llegado á sentir .un deseo inmenso de cono-

, c�t aquel país, y' se le ofrêcía �l príncipe
. corno un ser extraordinariò, que le causaba
"una profunda admiración';' No era amor 10
que el príncipeIe inspiraba, sino uri miste­
rioso sentimiento que ella misma no podia

. juzgar, Y que la hada prever' una felicidad
desconocida, en aquel país misterioso, y sien- -

do la mujer arnada por é1.
. -c-

Im�ul�ada por estos sentimientos, dejó que
el pnncipe. continuara en sus galanteos, Y
casi, le dió motivos para hacerle sospechar
de que ella aceptaba, su amor. Por. fin, un día
él expuso ta situación claramente, .díciéndole:

_'Liesa, tengo necesidad de decirle la ver­
dad. �e siento completamente enamorado de
usted. Desde ICf primera noche que la vi, sentí
que su' belleza caiisaba en mí' una sensación
extraordinaria, Y conforme han ido transcu­

Fiendo los días, conforme nuestra amistad
lia ido siendo más continua; más íntima, esa
sensación de la primera noche se ha ido con­
-virtiendo elJ- un gran amor, 'que. deseo en el
alma que se Nea correspondi?o. _

.

'

-;
,

EJlp bajó los ojos s'in atreverse a contes­
tar, pero dejó que él le tomase una mano y
siguiera diciéndole: .

.: -IDígame usted que: eerresponde a mi

/

j .�'

\
,

\
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arner, qut:�'accede a ser mi esposa. y me hará
el hamote'más. feliz de la tierra ..

'

:

.e

J

<r Suspiró" Liesa .tristemente y ;le' respondió:
;--,I?,ríncipé ,e.so es un sueño irrealizáble.'

,

,�1rreaIizàble.. ; ¿Por qué? .

"

-porque somos dos seres completamente
distintos. Yo no puedo ser su esposa, aunque
quisiera .. No depende de mí. ¿Qué sería yo
en, su .país sino una extranjera? ¿ Podría ave­

nirme a. sus leyes> .Usted mismo ha dicho

que' nuestras costumbres. y las suyas son com­

pletamente distintas, Usted mismo' .llegarfa
ti cansarse] ml sería' feliz con ini amor. .'

.

. -

-:-¿ Qué rne importa a mí todo, teniéndola
à ustëd? Cuando se' ama, se 'rompen todas

La� tiadicIQnéS,. paran no' sentit- má�' q_ue arner.
Pero ra .oposicíón de Liesa era d��il,. se

adivinaba erí.ella el deseo de 'ser convencida

y eil prtncipe que 10 había advertido .s�güfa
insistiendo para queIa hija del Ministro acep-
tase ser su esposa,

"

."
,

f '

"

�, ...
't ,..-..._. ,

.. ,'¡, .,-;,.,1
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La coniesiôn de Liesa: ,;" 'I
..........

,1 ..

• ... • r

�

••

' ..

.

' Aquella misma tarde, cuando [¡esa' volvió
a' su casa, después de háber pasado varias
horas en. uno lie los más. elegantes restau-

. rantes de Viena, su 'padre la llamó a su des-

pacho y le dijo:
'

.

=-Hemos de hablar seriamente, Liesa,
'"'-¿ D� qué papá?-preguntó la muchacha.
-Se trata de ti, de hi casamiento, .

�-Si es de .eso, ya hablaremos más ade­
lante-replicó ella eludiendo la conversación.

-No. puede ser, porque-mañana he de dar
una contestación a Gustavo-e-le dijo el Mi-
nistro. .

-'-¿Se, trata de Gustavoz-e-preguntó ella,
. que ..:en aquel instante en" quien menos pen-

saba era en el agregado.'
.

-¿De quién, si no se iba a tratarê-eex-
cl�mó' su padre. ¡

l -¿Y qué es 10 que quiere Gustavo?
;::__Pues 'me 'ha propuesto casarse en seguí-

da. ¿ Qué dices tú a eso?: � �

I ";.
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-Yo creo que es demasiado pronto. Ade­

más, antes de hacerte esa proposición, su­

pongo que 10 más natural es que Gustavo

me lo hubiera preguntado a mí.

-¿Para qué? '¿Acaso no diste tu consen­

timiento para vuestras relaciones? Si así tué

él no tenía otra otra cosa que hacer que
fi�ar conmigo la fecha de la boda.

-Sin embargo yo prefiero esperar. No es­

toy del todo decidida a casarme con Gus-'

tavo-replicô Liesa, haciendo ademán de sa­

lir.. Más su padre la retuvo diciéndole:
-No te vayas. Este es un asunto que no

se puede dejar en el aire.

Liesa, se abrazó a él, queriéndolo ganar con

sus mimos y lè dijo:
. --=-=-¿ Tantas gaoos tienes de dejarme? ¿Aca-

so te molesto. demasiado? .

"':"'_;¡Bien sabes que n(}-lle respondió su pa­

dre-pero .se trata de tu felicidad y esa sí

que me interesa más de lo que tú te supo-
nes.; ,.

-;--¿Pero si yo soy muy feliz contigo, por
qué.rnè he -de casar' tan pronto?

EI.,Minisfro, ante la vaguedad de las con­

testaciones de su hija afrontó Ia situación re­

sueltamente y Je .dijo:
-Hablemos claro, Liesa. ¿Amas a Gusta-

vo, o no?
�

,

Ella.' esperó unos segundos antes de con­

testar hasta que .Ie respondió:

. ,

Ii

'- c. \

'i

i

-,�-

I
[
I

,

L

.. ,'
- --

13 "
<

•

-No, papá, no le' arno;
'

"
. ,�, �

-'¿ Entonces por qué:' le hiciste .concébir -Ia

il�sió� de que serías su esposa?-le'pregun-'
to senamente su padre.' �'

- -,-No lo sé-s-respondió ella-.. Creí què le'

amaba, me -fué simpático" me gustó y llégué
a creer que no me' sería difícil amarle.

----l¿ Quieres que t� diga yo' la verdad de
todo ?-le preguntó el Ministro:

.

,

Liesa palideció, al advertir el tono- con ;
que su padre -le hablaba- y calló sin .atre-
verse a responder, .hastaque Ie dijo: ,

---<" Estoy seguro de que, amas, o -por ;Jo·

menos, crees que amas a otro hombre. ·r· •

-¿.por qué me dices eso,' papaítov=-prè- .

guntó nerviosamente la hija del Ministro .

___,Porque sé incluso quién es el hombre
que ha hecho que sientas esa indiferencia ,P.or_,
Gustavo. Ese hombre es el príncipe.· -

"-'-,¿ Y
.

qué tendría de particular que ·le'
amase ?---¡preguntó ell(!¡-� ·EI príncipe es 1:In
hombre de honor. pertenece a Ia más ran-.

cia nobleza oriental y no creo que fuese �J,1i�­
guna deshonra el que yo fuese su esposi.

-¿Y crees acaso que yo consentiria ese

matrimonio? ¿Crees que me importas. ian-
,

poco para- permitir que esa novela 'romántica
.

siga a?el�nte? Tú' no puedes ser la esposa _

del pnncipe, porque entre tú y él media un'
.abismo- Insondable de raza, de costumbres- y
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de civilización: ¿ QUé serías tú siendo la es-
posa .del príncipe? En su país una extraña,

. sm un amigo en quien poder confiar, y en el
nuestro una mujer que se había vendido por
la riqueza dèl� príncipe. La vida te serla im­
posible allí y aquí.

.

No, Liesa, eso, es una
locura que unca permitiré. Vuelve en ti, píen­
Sa .. en Jo que haces y piensa también que
Gustavo tè ofrece un amor leal, noble y que
puede .hacerte feliz.

, _:'To<:io .eso ya lo he pensado, papá-res-
'. pondió enérgicamente la joven-pero así y
todo estoy dispuesta a ser la esposa del prín­
cipe. El me ha asegurado que por mí rom­
pería todas sus tradiciones.

i-jMiente!-exClamó él Ministro..

- -El'prihdpe, es incapaz de' méntir:---'f}ro-
téstô . ella.

,�

.

.. ,._.
,

\

:---4Perd6name, no .he sabido expresarme
bien-respondió el Ministro-. He querido '

dëcir, que aun cuando él, en estos momentos
crea posible Jo'. que te dice, cuando llegue el
dia que añore su patria, cuando sienta de­
seos de volver a ella y se vea entré los su­

yos, toda aquella civilización que aprendió
de' niño 'Y que 'ahora

_

está .oculta 'bajo 'una
leve 'capa de occídentalisrno, reaparecerá con

_
Ja .misma -fuerza y Jo aprisíonará, naciendo
de' éJ Jo què es. un �oriental.' r-, � - .

•

'.

� ':"""'Es Jmposíble-c-protestó LLi�sa::..:...;. I'Ño,fl.ue-?3,

,.

1 _

-do creer eso ;en el príncipe. El me ama, me

lo .ha jurado. .

. Él MinistrO comprendió que era inútíl se­

guir díscutiendo sobre aquel pártícular y ter­

minó.la entrevista,' aunque interiormente pen­
saba en el modo de hacer comp.render a su

hija la verdad de cuanto acababa de decirle.

J,..,� .,
..
"

I'

.

�

r
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.
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�.!'���f·.,..(,d '��f"'��,. La fiesta

Continuaron Ios días, sin que nada vinie­
ra- à' âlterar'la costumbre de Liesa y Gustavo,
siguió siendo la'visita_ele confianza r'" l'l,

'ic,qA�1f ;;ëUá�do ;et jÓVen('prÓ�Ufaba- disimular
ja lrí'S'tci18;:.�e-le<:ausaba-ta resolución adop-,
tada '�o� Líesa.: ésta no, pasó. de8a�percibida .

para �1 Ministro 'que le dijo ün día:
'I"

• ",,-ya �e e�IlC0ntrado .,el medio '1r- hacer que
Llesai:.çomprenda su error, OUSt�?91'

_,¡l.p� verdad,
.

Excelencia ?_:_e�c}amó ale-
.1'"" •

.' \grementê' el Jov�n. ', ..
" ,_ _'.'

" -:-€reò ;

que sí-siguió diciéndole el Mi-
," ;:misft:Q··._; ."·�atura.1tn.ente 'que mis conseJos' no

llegarían a convencerla y para ellq he i!9e.adoAelt}lrar.rU�;','fi�ta, '�n· Ja cual �� .repr�sé�}etuna> obra-que sea una reprodüccíón de lé! his­
toria de ella y el prlnclpe y ep Ja que pueda
demostrarle-ío que le sucedería si sé casase

.COI:} él. ,,:. ..�.' ,

i
.

: ..;_;¿ y "Cre-e usted que esto la har� 'desis�r' ¡

,
¡,

/

, f

, /\

-r

I ,
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El príncipe fué recibido con todos los honores.

, .....
� -\Sí, porque Liesa no arna al príncipe.

'"

.

-¿ Que no le ama ?-preguntó extrañado
el agregado-c. Entonces, -¿.cóm?· no se sepa­
ra de él?

---JUesa 'tiene-continuó diciendo el Minis­
trü--!lo cue tienen muéhas muchachas de su

edad, una imaginación propensa a todas las
fantasías. El príncipe Ie ha píntado su país
eón los más vivós colores y ella se ha dejado
cegar por toda esa historia fantástica. Pero
estoy seguro de que cuando Ues� llegue a

, .



, ,

le

saber la verdad, cuando se le ofrezca un caso

igual que el suyo, con todos sus inconve­

nientes, el príncipe caerá del altar' que su
"

fantasía le ha erigido.
'

/

�¿Y cuándo se' celebrará esa fíesfa? _!

preguntó ansiosame,nte el muchacho.
.

,

-Ya Ió tengo todo preparado. 'Sólo falta

que el ilustre maestro Franz Lehar me dé Ia

techa, para cursar las invitaciones. El mis­

mo se ha encargado de escribir la música Y
me han prometido actuar de protagonistas
loscélebres cantantes Richárd Tauber Y Mar-

git Suchy.
- ,

---<¿ Invitará usted al príncipe?
�Desde lúego- respondió el Ministro- '

éste 'será el. verdadero protagonista, aunque
no tomé parte en la representación.

�
-

Pocos días después de esta conversación,
en los suntuosos jardines del Ministerio de

Estado de Viena, se 'había levantado un es­

cenario para representar la obra que había

escrito el-insigne compositor, de acuerdo con

el Ministro.
'

Antes de la bora de empezar la represen­
tación, los j'andines oíreçían un aspecto fan­

tástico por su [luminación, e iban llegando Ios
invitados. �, -;

Los coches iban deteniéndose en .la verja
del. [ardíny en 'la misma puerta eran recibí­

I dos los invitados por el Ministro Y"" su - hija.

-,

J,

.I
,.'

, I

l· .

....
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Lregó, de los primeros Gustavo, que se acer­
có a Liesa diciéndole:

=-Queoida Liesa, ¿ espero que tendré el ho­
nor de ser esta noche tu compañero de mesa?

..

-,Con mucho gusto lo sería-respondió la
Joven-4Jero no podré acceder a tu deseo
porque ya me he cornpromètido.

'

..:.......¿ Con el príncipe, verdad? .:_ exclamó
nerviosamente él. "

r Ella se le quedó mirando, como si le re":
tara con la vista y ,le dijo, all mismo tiempo
que le volvía la espalda desairadamente:

'

-Tú, 1.0 has' dicho. ¡Con el príncipe!
El MInIStro advirtióla discusión de los dos

jóvenes' Y se acercó a Gustavo ;diciéndole:
-Querido Gustavo. Ya-echaba de menos.su

presencia: Venga, venga conmigo.'
Cuando consiguió alejarlo cIe ella volvió

a cIecirle:,-
'

-No se� ustecI. niño Y vaYJi a echar a per­
der todo mr trabajo, Les he visto discutiendo
como si fueran dos chiquillos.

" =-Perdón, Excelencia, pero-me ha sido im­
posible reprimirme al oír hablar de ese hom­
bre.

":::_No desespere, amigo:-terminó diciéndole,'
el .Minist¡o-. Ya queda .poco. ,.'

En aquell momento sonó la bocina de un
I

auto en la puerta y Liesa reconoció el coche
del príncipe. Salió seguida de su padre a re-

I
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cibirlo y el príncipe, después de saludar_. al

Ministro, ofreció galantemente el �razo a Lie-

sa, diciéndole: I ,

..-!¿Cuántas horas hace que no nos vemos,

Liesa? ,

-¿:Las cuenta usted? - pregunto ella son-

riendo. '. .

1 d-El deseo de volver á estar a su a o

me hace contar hasta los minut.os qu.� dura

nuestra separación, ¡ Soy tan feliz teniéndola

cerca de mí!
. .

'Habían llegado junto a un velador sItua?o
en la primera" fila de los .espectador;s y �Ie­
sa, sin preòcuparse ya de ,'lo� demás m.vlt�:
dos se sentó junto al pnnClp,e, que siguro
diciéndole:

"

'\ '. . ,

.,

,: -Liesa
' ¿cuándo se decidirá usted a dar-

me 'una c�ntestación aîirrnàtiva?
. r

•
,

-Todavía 'es pronto - respondió ella.-«

No estoy aún decidida, me f�lta el va,l�r, para

dejar a papá. [Está tan leJOS su pais. ,

_; y qué importa eso, si nosotros hemos de
'v

L'?estar tan cerca, lesa. ". •

Desde otro velador contiguo, Gustavo mi­

raba a los dos y en su corazón se ,:Izaba,
el huracán de los celos, que la pr,esenCla del.
príncipe ca.usaba.

' '.

,�
\" #

I'

l I

¡
j
I
1
t
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,� La representaciôn

En las habitaciones que se habían habili­
tado de exproíeso, los artistas que habían de
tomar parte en la representacíón iban' carac­

terizándose, tomando paulatinamente el as)
pecto de personajes orientales, de conformi­
dad al ambiente en 'que hab-ía, de desarro­
llarse la obra; mientras que en el escenario
iba .montáudose la escena, que representaba
un magnífico palacio oriental.

La nueva obra de Franz Lehar había des­
pertado en toda la buena sociedad vienesa
esa expectación que siempre ha precedido al
estreno de, cualquiera de las composiciones
del gran músico y se esperaba el momento
de conocerla con verdadero ,interés.

Para los invitados, tIa fiesta no tenía otro
objeto que el de dar a' conocer la nueva pro­
ducción del músico, para el' príncipe y Lies?
aquello les servía de motivo para poder per­
manecer unas cuantas horas más juntos y
para el Ministro y Gustavo, la representación

"

"

,



2l

tenía el doble sentido que ya hemos indicado

anteriormenfe.
-

.

Por fin se 'presentó en la o,rque�ta el �u­
tor de la música y su presencia fue acogida
con 'una verdadera ovación.

Correspondió el músico con sus saludos ,a
Ia adrníracón que despertaba entre ,elraud¡­

torio y empuñando segu�9.ament� la �atuta,
dió comienzo a una deliciosa sintonía.

Al terminar ésta, se levantó el telón y en.

la escena apareció un- suntuoso palaeo orien­

tal donde se hallaban congr,egados los gqm­
de� sacerdotes y el padre de un príncipe chi­

no, llamado Chen Fug.
Chen FuO' volvía después de háber perma­

necido dur�nte bastante tiempo en Europa,
a donde había ido a cursar sus estudios. y

para recibirlo y coronarlo c:omo p�ínCÏlp� se

habían reunido todos los dlgnatanos de su

patria.
Llevado en, un trono, conducido pox varios

�sclavos, Chen Fug" hizo su entrada, pre�e­
dido por' los guerreros y cantores 'de la CIU-

dad. ,. J
.

- Con una solemnidad' que imponía, su padre
\

se -acercó '

a él y le dijo: .

_j Bienv'enido seas, príndpl' al hogar de

tus antepasados! .

---;-Que la sombra de ellos se pro�l,gue
sobre vuestra persona, señor-respondlO el

,
I
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Ysentëndose a un velador-de primera fila ...

'
..

-

príncipé, haciendo una profunda reverència.
-

-Fen Chug=siguió diciéndole el padre-.
Todos nosotros estamos orgullosos de' ti y
sabemos que tu estancia ert el País del Oc'-

.

cídente ha sido provechosa. Ya estás en dis­
posición' de ocupar el trono, que tan celosa­
mente he. guardado para ti y en el que tú.
liarás respetar nuestras. leyes y costumbres.

El príncipe no 'prometió naga; pero dejó
que continuaran las cerernonias prestándose

, "

I
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'a cuanto doe él ,exigían las costumbres del

país. , ,

Mientras tanto, lejos de, allí, en uno de los

muchos kioskos destinados exclusivamente' ail

príncipe, una 'mujer europea, joven.y bellísi­

mil esperaba impaciente el Jin de aquellace­
rernonia. Se habíapuesto sobre ella un rico

kimono y sentada ante uria 'mesita [amaba
el te que le había servido un fiel criado, del

príncipe. ...

Por fin apareció Chen Fug ty mostró su

extrañeza de verla vestida de aquella forma

diciéndole:
-¿,por quéte has puesto ese traje?
Ella le, miró sonfllerîte y le respondió:

.

-,Quería darte una sorpresa, ver cómo me

sienta la ropa de tu país.
-,Pero tú "no debes vestir así-le rèspon-.

dió él-::,. Tú eres una mujer europea.

�¿Te disgusta que lo haya hecho P-cle

preguntó ella rnimosa=-. ¿,Cómo has tarda­

do tanto?
--,-tenía que cumplir rnis deberes de prfn­

c'ipe..,-<respoñ:dió él-:-. Aún cuando quiera
sustraerme a muchas cosas, es imposible -; que
un hombre como yo, pueda eludirlas.

. Ella Ie miró tristemente yIe dijo:
,

,

............S'in embargo, ,tú !TIe has dicho' que no

estaré mucho .tiernpo oculta en este departa­
mento.

l"
.

'
.
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,

., Evitó Chen Fug una contestación defini­
tíva y le dijo, al fin:

-Te prome�í que serías 'mi esposa ante
todos y �o seras,' pero P9r ahora 'es preciso
qp: conÍl�ú.es oculta, hay que respetar una

vIeja. tradlcl.ó� de ll!is mayores.
--'G yna. vI:j.a t���lción ?�preguntó ella.

-:-SI-slg��o dl�lendole el príncipe-c. En
n�estra fam�J¡a ,exIste una tradición que pro­
hlb� que nmgun extranjero, ni hombre ni
mujer, pueda f:¡a�itar en nuestro palacio,

-, -Ep,tonces, ¿SI me encuentran aquí, me

pasara a¡'go?.,..-Ipreg�ntó asustada ella.

-<Notema,s �ada, Elena-le dijo cariñosa­
men�e el prmclpe�. AquÍ tendrás cuantos
servidores quíeras.,

.
-

-=--No':'-'excLamó eHa"":""'no quierd más servi­

�ores. Todos me miran de una forma extra­
na... Me _dan miedo. Yo creí, que no sería
tan extraña aquí. "

"

'! valiéndose de una bella canción fUé na­
rrandole la fo;ma en que se' conocieron y Ia
¡prome.sa que el Ie habla hecho de que sería
para ea la esposa oficial ante todos.

-.

,
,

,
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Los amores de Cliett Pug y Elena

Durante la estancia de Chen Fug. en Euro­

pa había conocido a Elena,. hija d� �n em"/,
bajador y prometida de -un Joven oñcial ma-

_

rino., ,

'La jerarquía del príncipe. Ja-leyenda de

que se hallaba rodeado su I país y las fabu­

losas riquezas que se decía tenía," habían

llegado a ínteresar a Elena.
.. . '.'

El príncipe, por su parte, se sintió poseído
por là belleza-de la much�c�a y.pronto �co�
menzó entre los dos un tierno idilio que

concluyó con la boda secreta del príncipe- y
Elena"

"

'

Pero la felicidad de, los dos se vió de-pron­
to interrumpida por la orden. de regreso a

su país del príncipe. Entonces fué cuando

Elena comenzó a darse cuenta de la locura

que había cometido, pero su amor por Chen

Fug pudo más que su temor y aceptó todas

las promesas que él le hizo.

ISu llegada, a la patria del príncipe sola-

. 27

mente fué conocida por sir marido y algunos
fieles servidores de Chen Fug, quien ordenó
que Elena fuera conducida a los salones par':'
ticuiJares de él, hasta poder presentarla a su

padre y conseguir Ja autorización para ca­

sarse con arreglo a las costumbres del país.
Durante todo el día siguiente a su llega.da

no pudo ver a Chen Fug y al, volver otra
vez' éste a su lado no pudo ella menos que
recordarle todas sus promesas diciéndole:

-No sé, Cheng, pero me parece que nos

hemos equivocado. Yo mè encuentro extra­
fia en este país. No soy Io que crel que se-

ría. e

'

,

"""""cAcaso dudas de mi arnor P-c-preguntó
él, '-

=-No-c-respondió ella-. Estoy segura que
me amas como yo a ti, pero sin embargo-es
todo tan extraño aquí, para mí, hay t;nta
diferencia en nuestras costumbres!

,

-Todo pasará-e-respondió él abraaândola
amorosamente-i-. Piensa sólo en nuestro amor

-, yen Io feliz que podemos' ser, eruno al lado'
d�l otro.

'
'

.

-j Sin embargo, 11).e encuentro tan. sola!
-suspir·ó trístenrente" ella-. 'Cuando tú no

.estás a mi lado, las horas me parecen si-
glos por lo largas.,

'

"

.;_Te.ndrás una amiguita a quien deseo
que quieras mucho. Es mi hermanita. Es una

,0
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runa todavía: Apenas si tiene- diez y ocho
.

años y mantiene l'a ingenuidad con que nos­

otros educamos' a nuestras mujeres.
Se volvió hada una 'puerta por donde Lin­

Gi, la hermana del príncipe asomaba curio­

samente su linda cabecita y le hizo una seña

para que acudiese donde estaban ellos.

Lin-Gi corrió con sus pasitos menudos a

donde estaba Elena y le dijo, haciéndole una

reverencia al estilo de su' país:
---,¿Cómo está, "señola"? Mi "respetable

helrnano me ha dicho que usted Auería vell':'

'me. ,

, -Sí, .Lin-ai-le. dijo Chen Fug-I. quiero
que seas muy amiga de Elena. Ella es mi 'es­

posa y debes quererla tanto corno a !pL ,

,......Yo halé todo lo que quielas, quelido hel­

mano-respoqdió sonriendo la niña y- sen­

tándose al' lado de Elena.

Al cabo de un rato Chen Fug volvió' a sa­

lir, dejando solas a su hermana y a Elena,
_ quien le preguntó:

-\¿IEs muy grande este palacio, Lin-Gi?

-Mucho, señÇ>la-respòndió la hermana del .

príncipe-pelo, la señola no podrá conocerlo.

':'___¿Por qué?_:_p�eguntó curiosamente ella.

-Polque nuestlaley lo plohibe. En la casa

de los Fùg: no -pu�dè entlar ningún- extlan­

[ero.

29

- Yo la quiclo a usted mucho.

\

-.¿Ni aún siendo Ia esposa de Cheng?-
preguntó Elena. .

- Tampoco=de dijo la niña-. Nuestla ley
no pelmite casalse con una mujel que no sea

de nuestla laza. Pelo Ja señola no debe tenel
miedo. Cheng la quiele mucho y Ling-Gi la

quiele también. ¿Veldad q� selá muy amiga
mía?

Hizo aquella pregunta con tanta íngenui­
-dad, expresaban sus palabras tanta infantili-
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L
, .

dad que Elena no pudo sustraerse al encanto

'que se desprendía de la chiquilla y la a�b�azó.
. -¿Crees tú gue tu padre consentira el'

nuestra boda?.." ,

--No sé, no sé-respondió Ia cliiquita du-r

dando-. EL ama mucho nuestla ley.' ,

-¿ y no podré salir de aqui?-preguntó
nerviosamente Elena.

-Es ·10 mejor, Aquí nadie vendlá, pelo
en el jardín pueden estal los soldados y los
cIiados.

.

Mientras se iba desarrollando Ia represen ..

tación, Liesa 'se sentía transportada mental,
mente a aquell país "que tenía ante�. Sus

personajes le parecían una encamación de
ella misma y del pfíncipe, hasta la hermana
de Cheng Pug sería tal vez la ,l1l!sma her-

_

mana de quien él tantas veces le había ha­
blado.

t,

. '

'.

En èl País de. la Sonrisa

.Siguió el segundo acto de la représenta­
ción del País de la Sonrisa, título con que
había designado el compositor a la obra

que se, ejecutaba.
Elena seguía siendo una extraña en el pa­

lado del príncipe Cheng. En nada había cam­

biado su situación y únicamente veía su so-:

"led ad animada con la dulce compañía de Lin­

Gi, que procuraba estar a-su lado el mayor
tiempo posible. ,

'

Una tarde, que se encontraba sola sin­

tió un ruido misterioso cerca de ella, Volvió

rápidamente la. cara .y vió qu� se cerraba
una puerta secreta, practicada en uno de los

Jabiques.- Por muy aprisa que q,uiso ret�rar­
se la persona, que la espiaba, aun tuvo tiern­

po ella: para ver Ia cara ',de uno de los ha­

bitantes de aquel país. Sintió un miedo te�

�rrible y espero con 'verdadera angustia la

llegada del príncipe o de su hermana, para

31
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preguntarle qué era aquello y qué es lo que
significaba.

La primera 'en llegar fué Lin-Gi, a quien,
Elena le dió 'cuenta de lo que hábía visto.

La muchacha abandonó. inmediatamente su

'\ sonrisa y le dijo:
,

, �)I;:sto es que ya saben que estás .aquí.
-¿Pero' todavía no ha dicho-nada Cheng?

-preguntô Elena' extrañada.

-Cheng tiene miedo - respondió' Lin-.
Nuestra leyes muy sevela.

. --:-,Pero él me dijo que nada le importaba
vuestra ley, que haría de mi su esposa. Aho­
ra veo que todo ha 'sido ùn engaño, que riada
-de lo que me dijo es cierto ... ¡Qyiérípudj.er,a

,.,. volver otra vez la mi casa!
I

.

.

No pudo contener èl llanto que 'acudió, a

sus ojos y .Ia hermana del príncipe Ia es-.
trechó 'entre sus brazos diciéndole:

-

�No esté tliste. Cheng se disgusta SIi, sabe

que ha llolado. .:

-Poco'debo importarle a Oheng cuando
así me trata-e-exclamó Elena. -s,

La chinita no se atrevió a responder y
menos al ver que su hermano llegaba en

aquel instante. Comprendió que su presència
allf resultaría molesta y con esa, intuición tan
innata en todos los orientales, salió de la
estancia dejando solos' a: los dos '€sposos.

Apenas, se 'acercó.. Cheng Elena le dijo:

"

I ,

=-Clieng, es necesario que esta situación

se termine, yo, no puedo estar aquí abando­

nadé! y espiada por todos,

-¿!Espiada ?-pre'guntó Cheng, sin poder
ocultar. su sorpresa.' -<

,

-'Sí---;volvió a decirle ella--4. Estas' pa­
redes 'tienen puertas secretas y hoy he visto
un rostro desconocide . que me miraba con

insistencia. Era un viejo de barba blanca,
.que me ha impresionado grandemente. Sien­
to miedo, un miedo terrible .

Cheng intentó abrazarla, pero Elena Ie re­

chazó suavemente diciéndole:

-No, Cheng., basta ¡ya de farsas. Necesi-
',e

to que esto acabe o que me dejes volver a

'mi casa. Nada de lo que' me dijiste se ha

cumplido.
. . ,

.

Cheng guardó silencio. NQ encontraba pa­
labras para convencer a Elena, comprendía
que ella llevaba raión alquejarse 'de aquella
forma. Sin embargo, ¿ qué podía hacer él? ,La
amaba como el primer día, sentía por ella Una

gran pasión, 'pero durante el tiempo que _lIe-.
vaba en su patria: las viejas costumbres ha-:
bian .ido haciendo presa en él y volvía a ser"
nuevamente el mismo de siempre. Su vida en

los países de occidente iba disipándose y sólo

pep saba en lo que le rodeaba en aquellos
momentos.

'

33
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Elena comprendió lo que pasaba 'por él
en aquellos instantes y le dijo;

-Nos .hemos engañado, Cheng. Yo creí que
tú podrías cambiar tus costumbres y que yo
podría aclimatarme a ellas. pero la realidad
ha venido a .dernostrarnós que nuestras ilu­
sionès no nansído otra cosa que ilusiones.
Debemos separarnos.

-¡Eso nunca! - protestó Cheng-. Te

amo" Elena, te amo como a ninguna mujer
podría arnar. Es verdad Io que dices de que
nuestras costumbres son diferentes, pero yo
te prometo que hoy mismo acabaré esta si­
tuación embarazosa: Hablaré con mi 'padre
y le diré la verdadde nuestros amores.

.

-¿Y crees que tu padre, consentirá­

preguntó ella ansiosamente.
<

�Estoy seguro de que si - respondió el

princlpe=-, Me ama demasiado. Además mi
hermana apoyará mi petición y entre los dos

ahogaremos sus viejos prejuicios.
Aquella: afirmación de Cheng tranquilizó

algo aElena y esperó.más tranquila la vuelta
del príncipé para decirle �l resultado de su

,.entrevista COll'SU padre.,
.

Aquella misma noche Iué Cheng en busca
de su padre y le� dijo:

' "

=-Señor, terigq que pediros una, merced,
que espero me concederéis.

-¿ Qué quieres ?-preguntó su -padre ..

'í J."

( I

¡.

f

-He decidido casarrne=-le dijo Cheng.
�Haces bien-exclamó el padr,e�. Tam­

'bién nosotros hemos pensado en darte mu­

.jer. .

-Es que yo ya la he elegido=exclamó el
, .. .,

�,

pnnclpe ..

-¿:Es 'esa mujer a quien te has atrevido a

introducir en el palacio de tus- antepasados?
-preguntó severamente el padre "del prín-
cipe.

.

=-S], padre-e-contestó débilmente el prín­
cipe al. advertir la severidad con que le ha-.
blaba-. ¿Cómo lo sabéis?

----i¿Cr.eías acaso que se me podía ocultar
a'111í ama cosa así? � exclamó el ,padre- .

,

j Has cometido un verdadero pecado, por el

que, los dioses te castigarán!
�

,

�Pero los dioses no han impedido que yo
me enamorase de ella-e-exclamó el príncipe.
-:-i Amo a esa mujer y nada me obligará a

d�arla! .

,

I E,l padre 'del príncipe comprendió que se­

ría inútil forzar la, voluntad de su hijo e ideó
otro medio, diciéndole:

-Está blen, Consentíré en que sea. tu es-

posa, .pero con otra condición. ¿

•

-¿Cuál?-preguntó Cheng,
-Qu,e te cases también con una mujer de

nuestra raza ... Ya sabes que la ley permite a

los que tenemos sangre real elegir doce es-
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"

posas. Yo te he prometido en casamiento con

otra mujer de aguí 'Y has de cumplir el com­

promiso gue he contraído.
,

-Pero eso no lo admitirá ella. Está acos­

tumbrada a la civilización cie occidente.
-Pues gue se 'avenga a la nuestra. ¿"No

, ha de vivir entre nosotros? ¿-No ha de ser la

esposa de un- príncipe oriental? Pues justo
es también gue acepte nuestras leyes y no

. venga a imponernos tas suyas.
.Las últimas palabras de su padre dejaron

convencido al príncipe. Llevaba razón, si ma
a ser la mujer de un príncipe oriental," [usto
era ta:mbién que aceptase- las leyes del país
y que las acatase.

!
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La boda del príncipe

Al día siguiente, todo estaba 'preparado pa­
ra celebrar la boda del príncipe con su nueva

esposa, Su padre se había apresurado a ade­
Ian tar aquel acto con el fin de terminar de

.

una vezvla difícil situación en gue "le había

_�

colocado Cheng entre los dignatarios del país.
-

'Horas' antes de celebrarse la boda, de la

gue Cheng no Ie nabía dicho nada .a Elena,
Un-Gi fué a buscarla y le dijo:

--lVengo :a darle una noticia, señola.-

-¿ Qué pasa?-preguntó sobresaltada Ele-
,

na\,.

_'¿�,o le ha dicho nada- mi helmano P-c-

preguntó ella.
.'

-No, y te ruego gue melo di.gas tú. Me

pasan tantas cosas desde gue estoy aguí, gue
.

ya nada me puede extrañar.'
. -Hoy se· c.asa mi helmano.

�

-¿Qué se casa? - preguntó extrañada
Elena=-, ¿Y yo? ¿ Ha olvidado' que está ca-

sado conmigo?
-

37



38 -

, --Es.o no ímpolta - siguió diciéndole la
>

r. chinita=-. Nuestla ley pelmite casalse doce
veces.

-Es.o 1.0 permitirá vuestra ley, per.o no la
mía: no creo que Cheng sea capaz de hacer
eso, Sin duda lo- dices tú para enfadarme.

_:_¿Clee la señola que y.o no la quiel.o?­
preguntó con tristeza Lin-Gi al ver el tono
c.on que le hablaba Elena-. Yo le he dicho
la veldad. Venga si quiele verlo. Yo le dilé
doride se celebla la boda.

Guiada p.or Lin-Gi cruzó varios jardines,
hasta llegar al salón principa.l del palacio
donde estaban reunidos todos los dignatarios
y donde Cheng esperaba la llegada de su nue-

va esposa. Al ver aquél llegar a Elena corrió
_

....

a su encuentro y le dijo:
,

-Ven, te presentaré 'a mi padre,
"

-N.o es necesario - exclamó ésta-. Yo
me presentaré y le diré que soy tu esposa
y que no te .puedes casar otra vez.

Piero ,e-I viejo Fug le evitó lla violencia
-

de
su acto, -saliendo a su encuentro

_ y�dkién-
dole:

' '

-¿ Es usted la esposa .eulopea de mi hijo?
--ISí�,exclamé ella=-Cheng no, puede ...rCa-

sarse, porque está casado conmigo. '_
_

)

-Pel.o ese casamiento no es 'válido pálà
nosotlos, aquí� hay otla ley.

Vió que llegÈpa un marino europeo ...

,,', ,

_ -Per.o éL se ha casado conmigo, según las
-',

"leyes de mí país y hade ser;ni �sp.os.o.
-Y.o también quíelo qu,_g"'lo sea-le res-

pendió 'el viejo 'príncipe;::_. Cheng _

selá su

esposo y-también el de lar esposa que le he­

mos elegido: nuestra ley pelmíte tenel valias

-rnujeles,
-

..

- '

, ,/
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-"Pero yo 'no puedo permitir �so:- Vtr re-
clamo a Cheng solamente para mí,

. >

,

-Eso no puede sel, señola-i-le dijo son­
riendo el viejo-. Usted está entle nosotlos
Y se tiene que acostumblal a nuestlas cos-
tumbles, '

-l¿Y qué dices tú a esto?-preguntó Ele­
na volviéndose a su marido.

,"

Mas' <vI ver que éste permanecía callado;
comprendió que ne tenía nadie quíen la de­
fendiera en aquel país extraño para ella Y
salió llorando de allí;'seguida de 'Cheng, que
logró alcanzada en el Jardín Y decirle:

-No tienes razón, Elena, 'para portarteI"
de ese modo. " .

�¿ Qué quieres que haga?-preguntó,' ella
extrañada. I • ,

�Debes acatar nuestras leyes. .Píensa que
eres la esposa de un príncipe oriental. .

-¿Y por qué no me hiciste .la misma con­
, sideración antes? ¿,crees que puedo permitir
yo esa dualidad -de 'esposas?

-Eso 'no tiene nada de particular, Elena.
Tú sabes que aunque me case todas ,l�g ve;­
ces que ordene n;.uestra ley, siempre serás tú
únicamente' Ia quê -amaré,

_,Pùes pruébamelo no casándote. ,

--,Yo no me debo a mí mismo-e-le respon­
dió él-, He de cumplir con la costumbre que

, ï
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..

'"

" ,

- De.aquí norne voy sin tí, Èlena .•
. .

'.
f. \

-, /,�
.

�,

me impone mi jerarquía. HeJ.t.é aceptar lo gue,

disponen ,los' dioses. ""

�Pero yo no, porque no, sreo �ñ ellos--¡'I'
exclamó Elena=-, Quédate tú con tus creen-

-

cias Y tus costumbres Y déjame a;mí 'CGn las

mías. Me volveré a mi casa y -pensaré
-

que

i .

-\'

-I
\ .
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todo -esto -J;¡a sido un sueño tertible-dcl�que
no quisiera ni acordarme.

�, -¿Y crees que te sería fácil salir del pa­
lacio sin mi consentímientov=-preguntó �l-.
Nadie te, pernritirá Ia salida, sin que yo lo
ordene. Desde ahora todos tus pasos serán

vigilados y no te moverás sin que yo sepa lo
que haces. '

,
'

, Sin preocuparse de ella, volvió otra vez a

donde estaban su padre y los demás sacer­

dotes, mientras que Elena quedaba sola llo­
, rando amargamente su desgracia.

Lin-Gi, compadecida de Elena salió en su

busca y de pronto' se vió sorprendida 'por la

presencia de un extranjero; Vestía de ma"Hno
y al verla le- irf(\lkó 'silencio con la mano. 'Era,
tan ,símpáti'cô el extranjero, que Lin obedeció
la señal de -él y éste se acercó a ella dicién-
dole:

"

.
' ,e

, I

'-,¿Es èst� '€1 palacio de Cheng Fug?
-Aquí vive rni respetable helrnano-ccon­

testó Lin sonríendo->, ¿ Qué deseabar
,,'

-VIer .a una mujer que ha traído eón él.

'-¿ Elena?�preguntó ella.'
,

-Sí, ¿la conoce? .. ¿Está aqùí?
-Yo Je -llevalé donde está ella.

"

Elmarino se dejó conducir hasta.dende es­

taba Elena, qùíen al verlo exclamó:
, -'¡Hobertb!, ¿ Cómo has podido entrar

aquí? 'I

y estrechando le mano de la bella chlnlta.c,

-:... Ni yo mismo podría explicárteló=-res­
pendió el marino-. Vine solamente a bus­

carte 'a este país, me dijeron donde estaba el

palado de Cheng Fug y he saltado Ias ta­

pias, hasta encontrar a esta chinita que me

ha traído a tu lado.

I,'

• I

l.'\
'
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�Es inútil que insistas, Elena. De aquí no

me iré sin ti. Prefiero' mil veces la muerte, a

.perderte
.

otra vez. Sé que. eres desgraciada y
que debo auxiliarte y aquí estoy para "de­
fenderte y para ofrecerte mi .vida, si es ne-.

cesarlo. �_ J
I

---,,¿Pero' no comprendes que nada podrás i
.hacer contra ellos? - exclamó desesperada

Ellena. \

-'

_.-Huyamos gor donde yb he venido. Na­
die. me ha visto entrar y de .la- misma forma

podremos salir. '

-,

_ Aquello último convenció a Elena, que dijo:
--iLlevas razón. Todo es preferible a se-

guir viviendo aquí, con un hombre ,a quien -,

ya no amo. Vámonos: '

�

,

, / -

Fueron a safir, mas en aquel instante se

presentó Lin ..Gi, diciéndoles:' ..

--:-No seáis locos. ¡No il por el jaldín!
'---1¿ Qué dices?-preguntó Elena, sorpren­

I dida por fa presencia de ·la chinita.
-Que 'pol el jaldín seléis plonto vistos.

Venid conmigo y yo, os enseñalé un ca:mino \

pol el, cual loglaléís salil de palacio sin que
nadie os vea.

'

-,:--<¡ Qué buena eres, Lin-Gi-i-exclamó aca-
.

.

riciándola Elena. ,

'.

Lin-Gi no.' apartaba sus, ojos del marino.
Toda su atención estaba reconcentrada en él,;..
Y parecía que toda su alma dependía de cua:f-

/
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-¿y no sabes a 'lo que te has expuësto P-e­

preguntó alarmada 'ella.

-¿ Qué-me importa a mí nada?-�,exda­
mó él-. He venido pot ti y quiero que te

vengas, Elena. '.
-No es posible, Robejto-c-respondió tris-

temerite ella. ¡
'.

-¿Por quér=-preguntó él-.' ¿Acaso si­
gues amapdo al príncipe? ¿Todavía persiste
'en tu fantasía? ¿�o comprendes que tú no

puedes ser feliz aquí?
-Sí, Roberto, hoy lo-he comprendido del

todo. Debo huir, alejarme de aquí, pero no

puedo.. Estoy prisionera. Se me vigila, se me

espía por todas partes. ¡ Vete! ¡ Huye tú, an­

tes dequepueda ocurrirte algo! [Todo aquí'
me da miedo!

�Yo no me iré, sin ti-exclamó Roberto'
apasionadamente=-. ¿Crees acaso que he ve­

nido solamente para oírte decir que rne va­

ya? Ahora que se que no amas ya a ese hom­
bre es cuando menos te dejaré en su -poder.

-No le amó - exclamó Elena-. Ahora
comprende lo loca que fuí al despreciar tu
amor, el único que me hubier-a podido hacer
feliz. Pero ahora ya es, tarde para volver
atrás y no quiero que pagues tú una culpa
que solamente" yo he cometido. Vete, veté,

'

te lo suplico. Hazlo por ese mismo amor que
dices tenerme.

.

.\

..

\,
'



46

- _

quier movíniíento de 'aquel hombre que tanto
la había aprisionado.

La joven, cumpliendo lo que les había di­
cho, hizo funcionar un resorte en ia par-ed y
apareció una puerta, tras la cual había una
escalera. Señaló a ésta y les dijo:

�Baja_Q. poi aquí y seguid el camino que
encontléis. Antes de diez minutos estaléis fue- .

ra de palacío.
-Gracias-exclamó Roberto, estrechando _

la mano de la. joven china, quien al rozar la
suya con la del europeo sintió un dulce es-

tremecimiento.
,

-¡jPlonto, plonto! - insistió la<joven, ha-

ciéndolos bajar.
'

Los dos se precípítaron por la escalera
y sintieron como detrás de ellos volvía otra
vez a cerrarse la puerta. Como les había di­
cho Lin-Qi encontraron una especie de túnel
y por él comenzaron a andar. Al cabo de
unos minutos oyeron el ruido de una puerta
que se cerraba interceptándoles el paso, pero
al mismo tiempo divisaron otro camino. �

-Debe háber sido' Lin-Gi, que desde arri­
ba nos marca el camino que debemos seguir,

-¡dijo Elena ..

--\(;Tienes confianza en esa muchacha z--;

preguntó Roberto.

-Absoluta-respondió Elena-. Ha sido ,la

- Les he ayudado YO,"éI escaparse.
'

única àmiga que he tenido durante los_ utas

que he estado aquí y nunca me ha �?ganad?
.............Pues sigamos' entonces-svolvíó a decir

Roberto. .,.
.

Volvieron a ponerse-en rñarcha y después
de recorrer varias galerías encontraron una

'escalera. .'

"

./ -Ya debernos estar fuera-e-le dijo Roper.to.
-Sin duda esta escalera dará al extenor

del palaciò-c-murmuró Elena.
r

•

Subieron pôr ella y su sorpresa fue gran-

,.

/47 , .
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de cuando vieron que se encontraban nueva-

mente en el mismo punto de partida..

Allí estaba, con los brazos cruzados. y son­

riendo enigmáticamente el príricipe, que, les

dijo al verlos:'
.

,

-

=« Creíais Que era tan fácil engañarme a

mí? -'" .
.

Elena miró a Lin-CJi y Cheng se apresuró
a decirles:

-Ella no os ha engañado, pero yo ten­

go quien me avise de todo. cuanto hagáis.
'.

I
¿ Queríais huir?

-Sí-exdainó Elena-. Tú no tienes d�-:
remo a detenerme, No te amo, ni creo ha­
berte" amado nunca. Suírf una' equivocación
y quiero repararla,

.
_.

-<¿/Estás decidida a abandonarme?-pre-
,

".. \ ..,:"guntó serenamente' el pnncipe.:
-A tod)) estoy dispuesta, antes que se-

guir aquí. -
,

.

El príncipe calÍó un instante, miró a su her­
manita, 'que seguía <con la I�irada fija en el.'
marino y .ai fin, exclamó: '

-Está bien. "No quiero detenerte contra
tu voluntad." Eres' libre y puedes 'marcharte,
Sal .por esa escalera por la que has entrado

.

-

l,'

\:. e-

\ .
'�

y sigue -ei caJl1ino recto "'hast,,: �l fin."Vá nada
habrá "que te impida )leg.ar hasta fuera .de
pállàldo.· ,

'

,

.'

'�'.
.

'.

" .'Rnb'ert6 tornó de la mano.a-Elena y la con­

"d("l' nuevamente a la escalera por la que
acababan cie subir.. "

,

, A los diez minutos de andar vieron una

luz .a lo lejos y se dirigieron-a ella. Pronto
vieron una puerta y salieron por ella, res­

pirando' el .aire libre del campo,
-Estamôs fuera del palacio-exclamó Ro-

t I�· ¡ '1berto. .

! )
, .:;;:-:;j Por fin !-;-con testó ella'i echándose en

sus brazos-. Perdóname todo 10' que te he'

\.

1íècno 'sufrir, Roberto.
"

_

_

"

�:"_Vo te perdono, Elena-s-exclamó él, aca­

'tidátictola...::.... tCrees 'que �si no te hubiera
petdôna<:lo, 'si no siguiera amándote tanto co­

mo' antes hubiera venido a buscarte?
\

!'. Y,_.lo� .dos ·amantes. tiernamente unidos se

alejarôn de aquel misterioso
-

palado, donde '

Elena creyó encontrar enun momento de -10-
.cura. la felicidad que tan cerca tenia �e eUa •

�.

Mientras tanto, en elpalaélo, Lin-Gi, cuan­
. do "los vió desaparecer corrió a refugiarse en
-tó's' brazos de su hermano, 'diclénda,le:'

.

...... -

.-

.. \'-

,
.

\..,;
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. �Se han "ido ..

: j Se ,va,!
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\ _;'Sí, hermanita-e-respondió él acariciándo­

la y comprendiendo el pesar de su herriiana,
�E1l0,s :n'o podían seguir aquí. Son dé altia
raza y lasrazas. �'istintas, por .:muCihQ que sé

amen y luchen .nunca llegan a, entenderse.

Todos hubiéramos sido desgr:aciados.· Hay
que ser fuertes .en. el dolor y consolars-e.. '

y llevándola tiernamente abrazada la sa­

có de' aquel salón 'donde parecía flotar to­

davía 1� sombra de. los extranjeros.

" 'l.'
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La reacción 'I, , ,

.

Terminó la represéntacíón y uria salva d;' .

. aplausos premió la labor del músico. Las:'be­
llas canciones a que había dado Jugar �I ar-

.

gumento que acabamos .<;fe reseñar contenían
toda Ia poesía que el insigne maestro .ha ,

, sabido siempre dar a 'su música y el audito­
rio. premiaba con sus aplausos su labor. - �

, Líesa era là únioa que no aplaudía, La his­
toria que había visto desfilar ante. sus 'ojos ,

era¡ una advertència de lo que seria su vida
en aquel país desconocido, a .donde .la. quería
llevar

.
�L príncipe. � ; . .

. :' �'

Este tomó ·una.., de. sus rnanos; pret�lidi:ert'do
'

besarla y Liesa la retiró inmediatamente, 'co�

_

mo sJ �i�1 contacto de; él '�1UbJera èprcducído
en ella una reaccióne itiSoip.e-chableL .!�:::�

:
OJ

,. <,

,
'
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-¿ Qué le sucede,' Liesa?-le preguntó el

príncIpe, extrañadode aquel gesto.
=-Nada, Alteza-e-respondió ella->, Le rue-

go 'que !fIe deje. -,
.

",
,

-Está usted rnuy excitada=-siguió dicién­
dole él� ¿'Acaso ha sido là obra? ...

'

-Sí, Alteza-e-le dijo ella-. He <compren­
dido por esa historia, que, todo tiene' Rue ter­

minar entre nosotros. Nuestro amor ha sido

una fantasía, que' ya ha desaparecido. He '

vuelto � la-realidad, antes que 'volvió' ésa p'ó-
bife 'Eleña,.

'

�
� ,

'

'''-Pero todo eso es solamente una "fantasía
-

del 'autor. ¿Cómo puede usted dar .crèdito a

ello?

--_No es tantasía. Alteza-ptotestl,ella_:_
es Ia realidad, la triste realidad que ha ve­

nido' a demostrarme que estaba viviendo' en
un sueño quimérico... -

'Su padre y Gustavo, desde la mesa pró­
,

:
xima observaban lo 'que hacían Líesa y el

príncipe y, finalmente el Ministro le .díjo:
�iMe pa-rece que hemos ganado, Gus-

tavo I
,

"' ' , f �

,
Este miró más írîterisamente a la pareja Y'

el Ministro ëontinuó diciéndole: - - -

,

'

"

+ Se hanIdo ..

: ¡Se val. ..
"

,.
,

\

-
- ,

,

"'LEstoy seguro de que Lies;, en' este' mo­

mento, siente todo lo qu� ha hecho. Fíj�se' ,

en .la cara .de! príncipe.
_:_Voy a ir' 'por ella-e-exclamó Gustavo. '

M<l:� -el Ministro le d�tuvo diciéndolé:
,

., -Nad� -a,e eso. Espere a que terminen. Es
necesario que el príncipe se dé cuenta de que'
toda inteñción suya' insísfíendç "'será inútil.

Si dejamos perder este momerÍto, tal vez tar--
-

'

/
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':.�':'--:�.�'Ç�r.:���.-:--;"��.;::.,d�ii�;�{;,fu��Gbo/en 6bt�n��-' ��a oca�iÓn"�e�:
méjante. :L(),;"qú� debe, usted hacer .ahora ;es,
ir .a 'buscar a cualquier ,otra muchachapara.
acdmpaij-árIaJt-asta elsalón .de baííe, 'ILo de-,

,

/

f

más ya 'lS�
j

encargará d;� hacerlo :Liesa. "

..
' .'

,

..Se ,en¿efrdierorf las luces -del jardín y.Ios, '

Invitados jheroIí .desñlandn'hacia elsalón ae', -

"

':- �"\
" .)\ ",

beine." ""

- \� -

. )�.
Qust�vó, .slgirlendo el �'éonsejo çl�l" Minis-

J-
,

tro .se acercó a una joven y.le ofrecjÓ er bra-:' -

zo, diciéndole: ';' ,',
· ........¿Me per:mite usted ser ,trii �IP.ar�jél,_ en .el

primer bailé?
.

"."
,

. -Con mucho gusto - respopdíó ella-/

1 Crel que bailarla usted con Líesa l· '

�El príncipe me ha pedido S'er él su com- '

pañero y me- he visto en la necesidad de aç-'
cer .a ello .. Gracias a ello tendré el placer de

poder ser yo su-' compañero,
Sonrió la joven y aceptando el, brazo que

le ofrecía Gustavo, pasó por delante de Líesa

y del, príncipe, al mismo -tiepo que le decía
a ella..

'.. -,

.¡

"-"Liesa., te
• rèten,go,- a Gustavo, hasta qu,_e.

tú,vengass.As] podré: vigilarle. de cerca.. , , >

=-Gracías, Èmna _:_ respondió Liesá:' 'sin-

!

;.'
I

< .

\

\'

I

tiendo 'que en su pecho nacía un sentimiento
,�e,hÇelos que jamás había sentido.

\ .

,¡<�"";';'¿ Quiere usted- q.u� \)¡:ty�mos al, �alón?-:- '

/ le preguntó e'l ·príncipe.. -

. ---ISe lo agradezco, Alteza-e-respondió ella
-pew veo a pa-pá sin par-eja y qúiero ser yo
la que le acompañe.

y sin esperar a más se acercó al Ministro.
'-'diciéndole:

- =-Papá, ¿quieFes ser rnicornpañero?
-'.---:-¿Y el príncipe? - respondió su padre,

afectando una gran sorpresa.
-Su Alteza-siguió diciendo ,lá muchacha

intenCionadamente-quiere �arGharse.
.

�¿ TaB prontc'z=-exclamó el Ministro.
-Sí, Excelencia �" asintió el príncipe-.

Tengo algo urgente que hacer y solamente
me he quedado para despedirm-e: Mañana me

rri'archo y no 'quería hacerlo sin expresarle an­

tes .mi agradecimiento por"su amable invita-
cíón. '"

,y con esa parsimonia tan clásica de los

orientales, fué alejándose por el jardín, has­

t'a'llegar a la ve�ja de ta calle. Hizo allí una,
, �s.�.ñal y acudieron sus servidores.

--'El coche=ordenó el príncípe,

'r
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Seguidamente un soberbio automóvil se pa­
ró ante él y el príncipe, mirando tristernente

j al interib;' del jardín, suspiró. Subió al coche
y le dijo al ch·of,er.

_. .

-j A casal" ,.

Sonó la bocina y el príncipe' oriental, el

que durante tanto tiempo nubló '�Ios amores
. de Liesa y Gustavo, partió de allí. Era el

príncipe de los sueños, que como sueño, tam­
bién se disipaba y dejaba tras sí. la verda­
dera felici.dad.·

,
.

"

,
.

, I

La reconcitiacidn

,
I'

. ,

).

L� orquesta dió "Comienzo al baile y Gus­
tavo, llevando del brazo a la joven que había

• r legido por compañera, se lanzó. a bailar.
Mientras lo hacía buscaba afanosamente

·a Liesa, hasta qp,e .por fi� la vió bailando
con su padre. Sintió que su corazón se en­

sanchaba a la esperanza, y el gozo íntimo le
hizo sonreír, sin darse cuenta .

Su compañera, al ver a Liesa bailando con

su padre. "se lo advirtió a Gustavo, dicién-
. .,

doíe:

-¿Creo que estoy molestando a Liesa?

.-¿Por 'qué?-preguntó Gustavo.
-Le he quitado su pareja ..

w_También ella baila-respondió Gustavo.

\ J.
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-Però no con el príncipe. A éste no le veo

en el salón.v

-Se 10 -habrá impedido algún: asunto im­

portante, Ya' me\l� explicará Liesa � dijo,
Gustavo, deseando que acabase cuanto antes
el baile.

Po'r fin oesó la orquesta de tocar "j Gusta­

vo acompañó a-su compañera hasta su sitio;
después, sin mirar siquiera a Liesa, se�',diri­
gió hada el bufet. Antes de llegar a él, lo

detuvo Liesa, diciéndole:
_

'

:.........,¿ Tienes comprometido este' bailé (,"
_,No ¿'por �ùê?-pr�gunt? él. "'_ .

-

___:Tle -molestaría bailarlo conmigo?
'---"be ningún modo-i-respondló Gustavo->,

'

Ya sabes que mi deseo hubiera sido. acom­

pañarte toda .la noche. pero creí. ..

-Sí_:respondió ell�. Creíste la verdad.

Estaba loca, Gustavo, no se lo que hacía.

Es� hombreHenó mi cerebro de ideas .fan­

tásticas, de las que gracias fi ti Y a papá he

podido librarme. He comprendido, que la co­

media que se 'ha representado ésta noche,
ha sido .úñicamente para que me diera cuen­

. ta d'e que estaba jugando con mi felicidad.

",

- ,
-- -_

,

,

"

"

-:- Mi.felicidad eres fü:, Gustavo.
.

I .�.
_. �._

,_ �
i _'

- it

), -,

'CI"4

........:...¿ V' tu felicidad, cuál es? � preguntó
'Ou'sfàvo.' '. .

" �Mi f.eHçi.dad eres tú, Où'stav�ex,èlamó
, '�11� bàJancto los .ojos. ..',.... '¡ . "

'rj,iY{¡�ntr�s('hablaban hab'ÍÁn '�do �irigíéndòs�
,

�a un sa�loncito' contíguo y �Î coritesàr Liesa
su amor, él no Rudo contenerse y Iaestrëchó

, ��p sus 'brazos besáridoía amorosamente..

-,
,
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En aquel instante se oyó una tos indis­

.creta tras ellos y se volvieron rápidamente.
Era el Ministro que sonreia "y que mirando,

'con fingida severidad à Gustavo, Je dijo:
\

.F \, .

--,-,Esto es un abuso de confianza, Gustavo

y merece' usted ser castigado. .-

·
�Pap'á - exclamó Liesa ,yorriendo a sus

brazos.
.

. "Ò, '

El Ministro, siguió diciéndoles:

,-:-lLos dos habéis cometido igual delito y los

dos debéís recibir igual castígç. Mañana rnis­

:;riío se señalara la fecha de la boda. ¿Es_táis "

·

dispuesto a cumplirlo? '

' , . ..,._"

, '

,-¡Con tocÍa: mi alma!-exclamó- Gustavo.

=-Sf, papaíto _:_ respondió ella-'-. Pon tú

mismo da fecha, pero cuanto antes mejor, He'

vuelto a Ia realidad y ahora es cuando me

doy cuenta que nunca he amado a nadie más "

· que a Gustavo .

.

El Ministro, una vez que vió Ia reconci­
,

'Ilación 'de los dos jóvenes, volvió a dejarlos
solos. Comprendía que tendrían cosas qu�
decirse y se dirigió al bufet.

En el salón de baile, la orquesta ejecutaba

i"

,
'

la bella, sinfonía que habíà precedido a la
- representacíón del' País de la Sonrisa.

y mientras los 'acordes llegaban hasta ellos
Liesa y Gustavo ..se abrâzaban, pensando e'�
la felicidad gue Íes aguardaba y' en lo pró­
�imo que hábían .estado depèr,derla.
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